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JUEVES SANTO 

“Amor en forma de agua…”

0. Ambientación

· Desde el principio estarán sobre el comulgatorio varias hogazas de pan, una jarra de barro y  los tarros de barro.

· Por otra parte estarán bien visibles dos mesitas y preparados atrás dos cuencos de agua con toallas

· El sagrario debe estar vacío

1. Saludo inicial

Paz y bien a todos. Una vez más nos encontramos alrededor de una misma mesa compartida para acoger y celebrar la fuerza del amor que vivió Jesús, y así, hacer posible su mismo estilo de vida, su deseo de fraternidad sin fronteras. Por eso hoy es un día cuyo centro está ocupado por una  mesa que sabe a hogar, a compañía, a sentirse familia.  A Jesús le gustaba estar en familia compartiendo la misma  mesa, y por eso,  quiso despedirse de sus amigos en casa, disfrutando de su compañía. Incluso les lavó los pies para que comprendieran el camino de la comunidad. Jesús nos lava los pies cada vez que comulgamos el pan y el vino. Ya dijo que hiciéramos lo mismo. El pan que nos hace libres nos ha de llevar a liberar a los otros. El vino que nos levanta nos ha de animar a levantar a los otros. El agua que nos lava y nos purifica nos ha de empujar a devolver la dignidad de personas a quienes les ha sido arrebatada. Celebrar la mesa de Jesús es celebrar la vida, contagiarse de esperanza y comprometerse a transformarla con Dios.  Hoy el pan y el vino se hacen memoria vida del camino, la verdad y la vida de Jesús. Comenzamos llenos de gozo cantando. 
2. Canto de entrada.
Saludo de El sacerdote e introduce el canto del GLORIA  con estas palabras:

Nunca hubiéramos soñado

Tener a un Dios como alimento

En la sencillez y fragilidad

Del pan y del vino cotidiano.

Nosotros te pedimos pan

Y Tú, Señor, te das entero.

En esta tarde,

Nosotros reconocemos

Que al amor hace cosas imposibles.

Tú eres un Dios que te derrochas

En esta tarde, Padre,

Todo es diferente,

Porque el amor se hace creativo.

En esta tarde, Padre,

Todo es misterio de entrega. 

Por eso y por tantas cosas cantamos: ¡Gloria!

CANTO DEL GLORIA

Al terminar, el sacerdote reza la siguiente oración: El gran deseo

3. Oración
Cuantas veces, Señor, no te veo, no te oigo,

Y tú sigues partiendo para mí el pan

Tratando de unir mis manos con las de otros hermanos.

Tú preparas la mesa y sales a las calles a buscarme.

Tú me invitas y me traes y me das tu comida.

Me lavas los pies y me vendas las heridas.

Y luego me envías a lavar, a sanar, a reconciliar.

Todo empieza en tu mesa y todo culmina en ella.

Enséñame a vivir como tú.

Enséñame a servir como tú.

Enséñame a compartir como tú

Enséñame a dar la vida como tú.

4. PALABRA DE DIOS

Monición a las lecturas:

La palabra de Dios que hoy nos anima a sentirnos unidos con todos los que viven con alegría su fe; nos invitan al gesto  de comunidad forjado en el partir y repartir el pan y, son el testamento definitivo para ofrecer nuestra solidaridad en favor de quienes más necesidad tienen de ayuda, de comprensión y cercanía. Así es el paso de Dios por nuestra historia.

LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO

Antes de salir de Egipto, Dios les había dicho a Moisés y a Aarón: Este mes será para vosotros siempre el más importante, el primer mes del año. El día diez de ese mes cada familia tiene que buscar un cordero o un cabrito de un año, que sea macho. Si la familia es pequeña y no puede comerlo entero, que invite algún vecino. Además, debéis guardar el cordero hasta el día catorce. Ese día toda la comunidad de Israel lo matará al atardecer. Con su sangre rociaréis las partes laterales y la parte de arriba del marco de la puerta de la casa en la que lo vais a comer. Y por la noche comeréis su carne asada al fuego, acompañando de pan sin fermentar y de verduras amargas. Comeréis todo, hasta la cabeza, las patas y las tripas. Si sobra algo, no lo dejaréis para el día siguiente, sino que lo quemaréis. Y lo comeréis vestidos con un cinturón, los pies calzados y un bastón en la mano. Comedlo de prisa, porque así recordaréis lo que ocurrió la noche de la salida de Egipto. Ese día y esa noche serán para vosotros muy especiales. Ningún extraño comerá del cordero de pascua. El cordero lo comeréis dentro de las casas y sin romperle ningún hueso. Y todo el pueblo de Israel celebrará la pascua. Y Moisés dijo a su pueblo: Acordaos siempre del día en que Dios os hizo salir de Egipto, libres de la esclavitud a la que estuvisteis sometidos. Palabra de Dios.

Salmo cantado (parte)

Después el sacerdote invita a escuchar el evangelio:

· El Señor esté con vosotros...

· LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN

(lo leeremos entre tres personas: narrador+Pedro+sacerdote)

NARRADOR:

Jesús sabía que sus enemigos lo buscaban para matarlo. Y antes de que llegara el momento, quiso celebrar la cena pascual con sus amigos. Cuando ya estaban todos preparados para cenar, Jesús se levantó de su sitio, se quitó el manto, cogió una toalla y se la ató a la cintura. A continuación, cogió una palangana y una jarra con agua y se puso a lavar los pies de los apóstoles, secándoselos con la toalla. Cuando llegó a Simón Pedro, este retiró los pies y dijo muy enérgicamente:

PEDRO:

Maestro, ¿es que pretendes lavarme los pies a mí?

JESÚS

Mira, Pedro. Lo que estoy haciendo no lo entiendes ahora, pero lo entenderás más tarde. 

PEDRO:

¡Tú a mí jamás me lavarás los pies!

JESÚS

Pedro, si no me dejas lavarte los pies, entonces es que tú y yo no tenemos nada que ver
NARRADOR

Simón Pedro le dijo:

PEDRO:

Maestro, se es así no me laves sólo los pies. Lávame también las manos y la cabeza.

JESÚS:

No, Pedro, no hace falta. Quien está limpio no necesita más que lavarse los pies. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.

NARRADOR:

Jesús dijo esto porque sabía quién lo iba a traicionar. Cuando acabó de lavarles los pies, volvió a ponerse el manto y se colocó otra vez en su sitio, en medio de todos. Entonces les dijo:

JESÚS:

¿Os habéis fijado bien en lo que acabo de de hacer? Me llamáis Señor y Maestro. Es verdad: lo soy. Pues si yo, que soy vuestro Maestro y vuestro Señor, os he lavado los pies a vosotros, eso mismo debéis hacer unos con otros. Os acabo de dar ejemplo para que vosotros hagáis lo mismo que yo. El que sea el mayor entre vosotros, que se porte como si fuese el más pequeño y que se ponga siempre al servicio de todos los demás. Palabra del Señor.

5. Homilía
El sacerdote explica que este rato de homilía lo vamos hacer de un modo diferente. Iremos intercalando la palabra y el gesto. Empezamos por recrear aquella tarde poco antes de su  última cena, los sentimientos de Jesús al comprender que su misión es una misión de amor y que son los débiles quienes tienen sitio en la mesa de Dios. Es una escena en la que están María y Jesús.
Estos dos personajes estarán fuera del presbiterio

María:

Era el amanecer cuando llegó a casa. Al abrazarlo me pareció abrazar un saco de huesos, pero su mirada era serena, brillante, tan diáfana como la sonrisa que me dedicó al decirme su tradicional: ¡Paz, madre! Después al arrimo del fuego me contaba, lleno de alegría lo que sentía.

Jesús:

Yo creía que tenía todo muy claro. Estaba dispuesto a luchar por el pueblo, a intentar que todos aceptaran a Dios, sin escatimar ningún esfuerzo. Si era preciso moriría por ello. El Espíritu de Dios tiró de mí hacia el desierto para aprender y sentir, madre, y sentí que no podía luchar contra… ¡los hijos de Dios! Todos somos hijos de Dios. A todos Dios nos quiere como un padre. He descubierto que tengo muchos hermanos, tantos como granos de arena hay en las playas. He sentido que los hombres son mis hermanos y que no puedo permitir que haya hermanos solos, enfermos, hambrientos y se sientan abandonados por Dios. Tenía que renunciar a todo lo que había aprendido. Cuando decidí acercarme a los hermanos más desgraciados, sentí una paz inmensa.

María:

Hablando se quedaba dormido. La paz que tenía en su corazón se reflejaba en su rostro. Había descubierto lo que yo canté una vez: son los débiles los que tienen sitio en la mesa. Son las manos débiles las que dejaran claras las intenciones de Dios. Los caminos del Señor siempre pasan por donde hay más gente, más necesitados de su amparo, de su socorro. Me dijo que estaba convencido que no había que dar pan, sino compartirlo, aunque fuera más sencillo y eficaz darlo. De algo sí me dio miedo: dijo que el Dios poderoso no existía, sino el cercano, el tierno y que nos necesita para estar cerca de las personas. Parecía otra persona llena, con una mirada nueva, ilusionada, clara, decidida, comunicativa, llena de cantos de pájaros y de esperanzas. Luego vinieron a buscarlo.

 A continuación vamos poco a poco introduciendo el gesto del agua
El sacerdote:
Bien podemos decir que el amor toma, a veces, la forma de agua: por eso dice que él bautiza con agua, que si uno no nace del agua y del espíritu no entra en el reino, que si uno bebe de él no volverá a tener sed, que si se cree en él le brotarán dentro fuentes de agua viva. Pero lo más importante sobre el agua es el que acabamos de leer en la escena del lavatorio de los pies: ahí el agua se convierte en signo de amor. Por eso es tan importante dejarse lavar los pies, porque si no se entiende eso, es que no se ama. Cuando Jesús lava los pies, en realidad está lavando y perfumando el corazón del otro. Le está diciendo: te lavo los pies porque para mí eres importante, porque me importas, porque estoy contigo.
Escuchamos un rato el sonido del agua….dejamos unos minutos
El sacerdote:
Por eso es tan decisivo lavar y dejarse lavar los pies. Es tan decisivo que si uno no entiende esto no puede ser seguidor o seguidora de Jesús. Al fin y al cabo, ser seguidor es lavar pies, amar los lados débiles de la persona, servir las necesidades más elementales, acercarse a los silencios y estar ahí, mirar con empatía como si yo mismo estuviese en esa situación que veo. Francisco de Asís tenía una especial predilección por este asunto de lavar los pies. Por eso mandaba que sus hermanos se lavasen los pies unos a otros para significar que eran eso, hermanos y nada más, iguales y nadie por encima del otro. Y, cuando estaba para morir, pidió que le leyeran este pasaje del jueves santo en que Jesús lava los pies a los discípulos, como si dijera que ese era el ideal de quien quiera vivir al estilo franciscano. Nosotros en esta tarde queremos descubrir los pies de tantas personas  que Jesús nos pide  que les lavemos los pies y sobre todo, en esta tarde queremos dejar nuestro corazón de piedra para acercarnos de verdad a todos nuestros hermanos.
Gesto: Dos personas traen de atrás dos cuencos con agua y otras dos, dos toallas
Canto

El sacerdote:

Por eso hoy, jueves santo, día del amor que envuelve a la persona y lo limpia como el agua cuando te lavas, tendrías que emocionarte ante el agua, tocarla, bendecirla, amarla, porque es signo de lo que de verdad debería ser tu vida: un canto al amor cada día, un trabajo fiel por amar, un deseo imparable de no dejar de amar nunca, por muchos que sean los fallos y las dificultades.  Amor en forma de agua, tan fiel como ella, tan limpio como ella, tan humilde como ella, tan servicial como ella, tan sencillo como ella, tan generoso como ella, tan callado como ella, tan perdonador como ella, tan envolvente como ella.
Gesto: Pues eso es lo que vamos a hacer:  Nos lavamos unos a otros las manos mientras nos decimos: ¡gracias por ser mi hermano/a!. Se secan las manos y se van. Podemos salir de dos en dos, o si sale una persona espera a que se acerque otra para realizar el gesto. Siempre habrá una persona esperando para lavar las manos. (lo hacemos los primeros El sacerdote y una de las lectoras para que se vea)
Mientras se realiza el gesto CANTAMOS EL ESTRIBILLO de algún canto. Al terminar la monitora va intercalando estas frases:
Lávame, Señor,

Como lavaste los pies de tus discípulos.

Tenemos mucho polvo acumulado.

Tenemos el corazón manchado

Y bien sabemos

Que solo los limpios de corazón pueden verte. 

Lávame, Señor,

Con esa agua pura que anunciaba el profeta,

Que no es otra cosa

Que el agua de tu espíritu.

CANTAMOS EL ESTRIBILLO

Sigue la monitora:

Báñame, Señor,

Como en un nuevo bautismo.

Un baño que suponga

La muerte de todo lo viejo y corrompido que hay en mí.

Renuévame, Señor.

Dame un corazón nuevo,

Infunde en mí un espíritu nuevo.

Que pueda yo vivir tu vida resucitada,

Sepultada ya en el agua mi vida envejecida.

Que pueda yo nacer de nuevo

Por el agua y el Espíritu.

CANTAMOS EL ESTRIBILL

Sigue la monitora:

Vivimos en el mundo cuando amamos

Sólo una vida vivida para los demás merece la pena ser vivida

El amor es lo único que crece cuando se reparte

El amor es como el fuego, que si no se comunica se apaga

Sustituir el amor propio con el amor de los demás, es cambiar un insufrible tirano por un buen amigo.

En el verdadero amor no manda nadie; obedecen los dos

El amor compadece, y compadece más cuanto más ama

Quien ama el amor, ama a Dios

CANTAMOS EL ESTRIBILLO

Sigue la monitora:

Servir es sembrar... sembrar semillas buenas.

Servir es atender a cualquiera que nos llame, no a quienes, a su vez, puedan alguna vez servirnos a nosotros.

Servir es sembrar siempre... siempre... sin descanso, aunque sólo sean otros los que recojan y saboreen las cosechas.

Servir es mucho más que dar con las manos algo que tienes, es dar con el alma lo que tal vez... nunca nos fue concedido.

Servir es distribuir afecto, bondad, cordialidad, apoyo moral, amor y, muchas veces, ayuda material.

CANTAMOS EL ESTRIBILLO

Sigue la monitora:

Servir es repartir alegría, infundir fe, estima, admiración, respeto, gratitud, sinceridad, honestidad, libertad, optimismo, confianza y esperanza.

Servir es, en verdad, ¡dar más de lo que recibimos en la vida... y de la vida!.

"SERVIR ES SER COMO EL ÁRBOL DEL SÁNDALO... QUE PERFUMA EL HACHA QUE EN OCASIONES LE HIERE".

CANTAMOS EL ESTRIBILLO

Sigue la monitora:

Solo Dios puede dar la fe…

Pero tú puedes dar testimonio de ella.

Solo Dios puede dar la esperanza…

Pero tú puedes devolverla a tu hermano

Solo Dios puede dar el amor…

Pero tú puedes enseñar a amar

Solo Dios puede dar la paz…

Pero tú puedes sembrar la unión

Solo Dios puede dar la fuerza…

Pero tú puedes animar al desanimado

CANTAMOS EL ESTRIBILLO

Sigue la monitora:

Solo Dios es el camino…

Pero tú puedes señalárselo a otros

Solo Dios es la luz…

Pero tú puedes hacer que brille a los ojos de todos.

Solo Dios es la vida….

Pero tú puedes hacer que florezca el deseo de vivir

Solo Dios puede hacer lo que parece imposible…

Pero tú puedes hacer posible

Solo Dios se basta a sí mismo…

Pero prefiere contar contigo

¡Gracias, Señor!

CANTAMOS EL ESTRIBILLO (si es que sigue saliendo gente podemos cantar alguna estrofa)

Al terminar el gesto, el sacerdote reza así:
Señor, haz que mi fe sea plena, sin reservas

Señor, haz que mi fe sea fuerte,

Señor, haz que mi fe sea alegre,

Que dé paz y gozo a mi alma

Señor, haz que mi fe sea activa y misericordiosa,

Testimonio constante de tu amor

Y aliento sin límite para la esperanza.

Pronto llegará un nuevo día.

Mientras amaré y cuidaré la comunidad.

Tu comunidad, lugar de vida y esperanza

Mi comunidad, en la que tú nos acompañas

Nuestra comunidad, nuestra fraternidad.

7. Sigue la eucaristía normal

· Ofertorio

· Prefacio

· Santo

· Consagración: recordamos las palabras de Jesús siguiendo el texto más antiguo como es el de Pablo a los corintios:
Hermanos. Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que era entregado, tomó pan,  dando gracias, lo partió y dijo: «Este es mi cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía.»  Asimismo tomó el cáliz después de cenar, diciendo: «Esta copa es la nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en memoria mía.»  Pues cada vez que comáis este pan y bebáis de este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. 
Este es el sacramento de nuestra fe.
· Padrenuestro. Al terminar el sacerdote invita al gesto de la Paz. CANTAMOS.

9. Comunión...

10. Después de la comunión: TRASLADO AL MONUMENTO

Monitora:

Cuando terminaron la cena, Jesús y sus amigos se retiraron a un lugar para rezar, para que el silencio les ayudara a serenar lo que iba a ocurrir.  Jesús mantiene su confianza en el amor; mantiene su esperanza en el Dios de los que nada tienen; Jesús en su soledad mantiene con valentía que  su tarea es ayudar a humanizar más la vida y rechaza toda violencia, todo poder... El pan roto y repartido es un hermoso símbolo de que todos nosotros queremos continuar la verdad de Jesús. Acompañar a Jesús demuestra que no perdemos el norte de la solidaridad con tantas personas que se esfuerzan por una mesa realmente para todos.  Queremos acercarnos y empaparnos de su espíritu bueno y de su empeño. Esto es lo que significa trasladar el pan consagrado al monumento, que mañana compartiremos porque Dios no abandona nunca a sus hijos.

(Después se inicia el canto. El sacerdote realiza el Traslado al monumento. Momento de adoración. Se termina el canto. Coloca las formas dentro del sagrario y reza así:

Henos aquí hermanos, 

junto a la gran mesa familiar esta tarde y siempre. 

Todos cabemos, 

todos estamos invitados.

La comida ya lo sabéis: un poco de pan, un poco de vino,

comida de pobres, 

pero ofrecida con amor.

Cristo es el pan. 

Cristo es el vino ofrecido con  amor.

 (breves momentos de silencio)
Música de órgano y el sacerdote se retira
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